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Pablo Iglesias nos dejó una U. G. T. fuerte y unida 

Nuestro deber es conservarla y robustecerla
NUESTRO H O M E N A J E

A l evocar, en este X II aniversario de la muerte de Pablo Iglesias; la 
venerable y recia figura del que supo renunciar a  toda ambición personal 
en beneficio de la clase trabajadora, no podemos por menos de sentir u m  
indiignación y amargura infinitas ál contemplar cómo alauAos e le m ^ o s  
— que tan poco parecido morai tienen con el que fu é m a^tro y  d i^ ^ ^ ó  
de las masas proletarias— están empeñados en  la obra de d e s t r ^ ^  M ^ruto 
de su  esfuerzo y del trabajo de toda su vida de luchador revmMm>nario; 
nuestra gloriosa UNION G E N E R A L  D E  T R A B A J A D O R E S .^

E n  este X II aniversario, en que todos los trabajadores •-T^dimos home­
naje a su memoria, forzoso es que nos comprometamos a ̂ n se r v a r  nuestra  
gran Central sindical, unida y  fuerte, tal como E L  ío  legó. E s  esta  
labor el mejor homenaje que podemos ofrecer a su  rem erdo; en el mante­
nimiento de nuestra unidad no puede haber^m i las M,y— dücr^O iíoias en­
tre los obreros militantes en las filas de laf ü . Gj0 f ;  ya sean socialistas, 
cornunistas o sin  partido.

Quien trate de dividir nuestra querida S i  
el menor cariño ni el más mínimo respeto 
siendo digno de contarse entre sus  miZitoní. .

N'uestro bonjenaje en. esta efeméride- n<f. 
podemos tributarle otro mejor, que poner é  
fuerzo para conservar y fortalecer su obra\ 
desenmascarar a los ewenwg'os cié la misma, 
ñera fulmincmte de nuestro lado.

:s que «o siente por eUa 
oria d el A R V E L O , no

e  ser otro, por tanfo, -ni 
yibución^tódo nuestro es- 
char 4 fhodadaw.§nle para 

^ ^ s ’corf o s c o ^ d e  ma­

que  los propios, trabjyadorea, sus her­
manos de clase, se mofaban de'éll íio 
pedlín, por desgracia, comprender toda 
la  grandeza de sus doctrinas. La bur- 
gueaía contribuyó cor^lierablemente, 
con sus csliu n n i^  a si^cieción .

«to ^  por M o  d ec^ ó  su ipcompa- 
■ld:¡^IrltuiR¡e luchadcB- incanáabl 

SogialíBür^ iJÍ’P' 
d é  n c ^ g fiy ^ 'c

primeros .dfes apenad sé éfe, 
piares, ellos mismos tenían que tíacer de 
todo exi el pañó^co; ellos lo redacta­
ban, ellos lo impri&ilan, eQlos también lo 
repartían a  los puestos de venta, y, por 
últlmís ellos también Ibaií a  los quice- 
eos y puestos de periódicos a  comprar­
lo, haciendo la  propaganda del mismo. 
JPasa se citaban todos en el mismo 
quiosco y  daban la  sensación al duefio 
del mismo de que “E l Socialista” tenía 
ü Á ^ o s lectores, poique cada uno lo 
compraba varias veces, con lo cual con­
seguían que e l propio vendedor lo re­
comendara después a  su clientela; y así 
cada día en un-puesto de venta distinto 
hacían esta propaganda de agitación en 
pro de la  venta de su querido periódico, 
del que no sólo fué su fundador, sino 
que hasta su muerte fué su orientador 
y guia.

r. “E l Socialista” ^  mano# .de Pablo 
.Iglesias 1 1 ^  a  s l f  tijiá poderóSistma 
\imia - política contra el capltaliano. 
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Todos, absolutamente todos, gran­

des y pequeños, recuerdan este nom­
bre— Pablo Iglesias— , o como a todos 
nos gusta llamarle: E L  A BU ELO .

Fué tanio el beneficio que trajo al 
pueblo laborioso e s p a ñ o l  que su 
XI I  aniversario no puede pasar in­
advertido. Fueron sus sacrificios y 
sus desvelos los que dieron el impul­
so formidable al movimiento obrero 
español.

Supo luchar corafm iodos las tem­
pestades, forjar nuevos discípulos que 
llevaran sue doctrinas hasta el ú lti­
mo rincón de España. Cierto es que 
su cuerpo hace ya doce años que yace 
inerte; pero lo que no ha muerto ha 
sido su vida y su obra para ningún 
trabajador. Hombre del más humüde 
origen, como todo gran revoluciona­
rio, siempre acusado por la reacciÓ7i, 
saWa dar salida a las situaciones más 
difíciles; en su cerebro, despejado, rao 
podía haber más que el pensamiento 
fijo  en los que sufrían el castigo de 
la  burguesía; a esto oonsagró su  exis- 
tonda y asi consiguió e l cariño de 
todos los trabajadores.

Hoy, al recordarle emocionados, di­
cen todos: Sí viviese “el Abuelo" y 
viese casi ya  una realidad lo que pa-̂  
ra él no fu é más que una fan t
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Iglesias y *‘E1 S o c ia t i s t f ”
De origen tan humilde, que desde muy 

pequeño conoció todas las adversidades. 
Hijo de modestos trabajadores, a l que­
dar su madre viuda tuvo que recluirle, 
en unión de un hermano menor, en el 
antiguo Hospicio de Madrid. Alli, entre 
las inhóspitas paredes de aquella fría 
nLansión. fué educando su espíritu en un 
afán inconcebldo de protesta y reivin­
dicación social.

Sus primeros pasos profesionales fue- 
rq^^uroB en un humilde taller. Cono- 

^ ■ B o d a s  las humillaciones de aprendiz, 
^ U n e jo  estilo; percibió aquéllos jorna­

les de miseria, con los cuales vió cundir 
■ la  necesidad «n su hogax, y  llegó a  su­

frir  en su organismo las mordeduras ra­
biosas del hambre. Todas estag adversi­
dades fueron modulando el crisol de su 
concienda, su espíritu de luchador so­
cial.

Su  clara inteligencia le marcó pron­
to la  forma colectiva que por fuerza ha­
blan de tener las luchas sociales. Sabia

Poí'lRafae! CRUZ

que el trabajador a lslad í^ ^ ^ ^ ^ *® ^ .^  
naSa significa en su IipHia c » t r a ' la 
burguesía. Y  surgieron {as p r im e é  So-, 
ciedadM obreras, sienáo la primei% crea­
da por Iglesias la  de los comptóeroa 
gráñcca, que sigue sjieodo la Soledad 
veterana, fundadora de la Casa deltoie- 
blo. En ella encontró vaitosos y  Mies 
colaboradores coiqo G arda Quejido (ftin- 
dador de las Federadon^ de Industria 
y de la  base múltipTaíg  ̂ ‘ '

Cuando llegaban los d^s Primero de 
Mayo, ponía todo su «^eoiáH nterés a» 
la  organización de la m anifestkdto obre­
ra. Los que vamos siendo ya urt poco 
viejos, recordamos con'devoción aque­
llas manifestaciones, minúsculas en ta ­
maño, pero grandiosas por la  importan­
cia educadora que para la  masa traba­
jadora significaban aqutílios primeros 
pasos de pirotesta colectiva contra la 
clase explotadora. Con este y  otroé mo­
tivos, conoció cuán voluble e ingrato es 
el corazón humano; llegó momenfo en

Doce años se ^mplon a h $ rí 
erte de éste g;ran hombre. lle- 
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advocación de algún santo, decía de 
supervivencias de la época feudal. 
E sto , en Madrid. E n  las industrias 
textiles de Cataluña, el trato en las 
fábricas era inhumano, y  no digamos 
en las regiones de Vizcaya y A stu ­
rias, donde e l proletariado de estas 
zonas era un detritus de toda Espa­
ña, que la burguesía nacional barría 
hacia aquellas regiones para infligir­
le en una explotación bárbara la ca­
tegoría de bestias humanas. E n  el 
campo no existían más que amos y 
siervos; subsistía la  anti/gua gleba, y 
aquéllos eran dueños absolutos de 

ropiedades y  personas. Dueños tam- 
de las conciencias y  honras de 

Zois;poZwes campesinos, que v ivían  en 
completo em brutecimiento y  miseria.

panorama social de facetas 
d ive^ o s necesitaba un enoauzamien- 
to J ó ^ o . Pablo Iglesias, con su  con- 
ce p o iÁ  m arxista clara, en contra de 
■ visionSiños y  demagogos, levantaba 
la  tan d e ra  de organizar ál proleta- 
riaSb «MoñoZ en partido político de 
clase, ‘̂ r a  aglutinar todos aquéllos 
e^S^rzós aislados, aquellas luchas es- 
porSai^as, que señalaban ya un fer- 
mepéo revolucionario en las masas 
oprimidas.

Fruto de aquel esfuerzo fu é la 
ación del Partido Socialista Obre- 

'd jdenfro ya d é la  II Internacional y 
.uestra gloriosa Unión General de 

bajadores, firm e, monolítica, cada 
más fuerte y  gloriosa, a  pesar de 
manejos escisionistas de aquellos 
no Iniscan en las organizaciones 

abnegación y  sacrificio, sino la 
■ andera personal y  arbitraria.

E sto  fué Pablo Iglesias, al que una 
mañana de diciembre acompañamos 
ciento cincuenta m il trabajadores a 
descansar hasta e l infinito. E spiri­
tualmente estaba aM toda la masa 
popular y  trabajadora de España. Su 
personalidad y  sw espíritu ha estado 
siempre por encima de toda diferen­
cia ideológica en la carne y en la 
m ente de la clase trabajadora.

E n  este aniversario que cumple 
ahora enfervoricem os su memoria con 
una mayor compenetración, un ma­
yor deseo de conseguir la  unidad de 
todos los marxistas, y  será  eZ mejor 
homenaje rendido. F  éste es también 
el deseo y  la  necesidad de toda la 
masa popular española, combatiente 
y ábnégada, en su lucha por una Hu­
manidad fe liz  y  progresiva.

J .  V.

Inmoi si;em p r  e
p o r  Á l f < ^  H U B I ^ D O

poco ■ qt^' .teUjp ̂ dfi i t e r a ­
r e  pasar ;ñn e«C ri^  óon- 
er dejar e a  u n ^ lin o ts ' sw aen- 

Acia nu^tro ^Aibufilo”, como' fami- 
iiaim ente solernos.cllamarle los marxis- 
tas.

No hace fa lta  decir quién fué ni qué

el primer hconbre en que yo, tenía con­
fia n ^  y  le interrogué: f

¿Por qué estás tú también triste? 
que se te ha muério a ti también 
en?

S í^ .^ e  respondió— , ¡Era mi padre! 
— ¿TÚ padre?'
— ® ¡ él fxz. el padre de todos. 
Mitoejebro, entonces infantil, comen­

zó a  dar vueltas: ¡Se había muerto él 
padre de todos!

Años más tarde, aunque todavía yo 
niña, recuerdo que escribieron p a r a  
mi unos versos en prueba de afecto que 
comenzaban; «Vivió, v i v e  y  vivirá. 
Sigue estando a  nuestro lado...”

Y  seguirá. Porque él es el cimiento 
del progreso proletario. Que sabrá su­
perarse a sí mismo eternamente.

hizfa. porque todos sabemos que fué el 
fundador del Partido Soc&lista y  tam­
bién de nuestra querida U. G. T.

E l nos dejó trazado el camino a  se­
guir; por eso con justa razón le llama­
mos cariñosamente “el Almeto”, porque 
lo es del Partido y  Central sindical an­
tes nombrados. Al nombrarle asi sabe­
mos de quién hablamos: es del inmor­
tal Pablo Iglesias; Inmortal, porque su 
recuerdo vive siempre con nosotros.

Su memoria perdurará siempre. En 
recompensa a  la  lucha que mantuvo y 
a  los muchos sacrificios que realizó, te­
nemos que tener siempre .presente su 
nombre, y  por eso ahora, a l cumplirse 
el x n  aniversario de su muerte, todo 
aquel que es verdadero antifascista y 
siente la causa, busca diez minutos para 
dedicarlos a  au memoria. No debe que­
dar un solo obrero español sin visitar 
su sepultura

También se puede hacer honor a-su 
recuerdo trabajando y  luchando con 
ahinoo por que esta  guerra se termme 
pronto y poder ir  lo antes posible, com­
batientes y trabajadores de retaguar­
dia, a  visitarle y  manifestarnos con la 
alegría de nuestro triunfo.

Ayuntamiento de Madrid
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¡Unidad! Hubiese gritado hoy Pablo Igle­
sias de encontrarse entre nosotros. [Unidad! 
Es e! grito unánime de todos los trabajadores

iUnidad! Es !a férrea muralla ante la que se 
estrellarán los traidores trotskistas que tra­
tan de vender nuestro sgelo al extranjero

“¡Smdicatos; de cara a la guerra!”
Por J .  VAZQUEZ —

Acaba de celebrarse en Barcelona 
el Congreso de Sindicatos de la  Unión 
General de Trabajadores de Cataluña. 
L a importantía de tal com ido no pue­
de pasar inadvertida para la  cloee 
trabajadora, pues en él se han discu­
tido los problemas vitales del pueblo 
catalán, que, en  unión del pueblo es­
pañol, lucha por dar cuanto es para 
ganar la guorra.

"¡Sindicatos: de cara a la guerra!" 
F u é la frase del gran camarada Sesé, 
asesinado por lo s trotskistas, que ha 
servido de norma en la discusión de 
todos los problemas planteados por la 
masa sindical catalana y  ha servido 
para reafirmar una norma de acción 
que desgraciadamente no todos los 
Sindicatos han llevado.

Un radicalismo exacerbado, en el 
que se quería apoyar una tradición 
sindical, ha hecho que se creyera que 
los Sindicatos tenían que ser los due­
ños de los destinos de un país: que 
una lucha lacerante le impone como 
objetivo único y urgente el expulsar 
de su territorio a los invasores para 
desenvolverse después en un régimen 
de equidad, cultura y  próí/r&so. ¡Pero  
el deseo de este régimen ulterior va 
condicionado al aplastamiento total 
del fascism o, y  es lo que no todos 
han comprendido.

Quizá e l alejamiento de los frentes 
permitiera creer que todo estaba ga­
nado y, por tanto, había que ensayar 
aquello que constituía una tradición. 
Y  por eso se  ha visto que los Sindi­
catos, arrogándose funciones que no 
les corresponde, se  dedicaron a incau­

tacion es perniciosas para la guerra y 
aun para los ÍnfST.??es económicos de 
la  clase trabajadora.

E sta s incautüiiones han permitido 
a los Sindicatos llevar una politjoa 
mercantilista^ que, al no tener com­
petencia, se erigen en verdaderos dic­
tadores de la  industria, perjudicando 
muchas veces la  organización de in­
dustrias de guerra por no ser éstas 
lucrativas. Con esto no ha ganado na­
da la guerra popular que sostenemos.

i  Qué han salido ganando los obre­
ros?  Ai  erigirse los Sindicatos en due­
ños y  señores de las industrias por la 
total incautación de las mismas, la

clase trabajadora no ha hecho más 
que cambiar de patrono, con un per­
juicio evidente a  su 'con tra . Que el 
organismo de m asa que tenia para de­
fender sus intereses económicos con­
tra los patronos se ha erigido en tal 
y no cabe actitud contra él, porque 
los nuevos dueños le colgarán el sam ­
benito de enemigo del pueblo. E sto , 
que parece mentira, ha ocurrido y  no 
precisamente como caso aislado.

A quí, los Sindicatos se  han resisti­
do a esa política de incautaciones. Se 
han hecho las precisas: de aquellos 
dueños que abandonaron las indus­
trias o fueron declarados oficiailmen- 
te desafectos al régimen, y siempre 
la incautación fué realizada por los 
propios obreros de la  industria. E sto  
ha permitido que aZ sentirse ellos res­
ponsables de la buena marcha de la 
misma, han hecho los sacrificios ne­
cesarios para demostrar la competen­
cia y capacidad de la  clase trabajado­
ra en  3M papel dirigente las in ­
dustrias.

L os Sindicatos, salvo raras excep­
ciones— y ahora quiero concretarme 
al nuestro, a l del Vestido— ,  han cum­
plido sj¿ papel de orientadores en tan 
importante problema. Y  preparan las 
premisas necesarias para que la na­
cionalización d e ' las industrias por 
parte del Gobierno sea con el asen- 
timáento entusiasta de lo s obreros de 
la industria, que vean en ello un fac­
tor fundamental para ganar la  gue­
rra.

Por parte nuestra no habrá obs­
táculo ninguno a  la realización de esa 
tarea. Hemos comprendido desde un 
principio que los recursos de las in­
dustrias deben ser para beneficiar a 
lOs mibmas, y los ingresos obtenidos 
no deben sentar un reparto de divi­
dendos entre los obreros de la  fábri­
ca, sino entregarlos al Gobierrw ^aro 

que tenga los recursos necesarios p a ­
ra solucionar los graves problem.as 
económicos que plantea la guerra.

Por eso, la celebración del Congre­
so de los Sindicatos catalanes, con sus 
acuerdos acertados en torno a este 
problema, representan para toda la 
masa antifascista un gran estímulo en 
su abnegada lucha contra el invasor.

sindical es un deher que os impone vuies- 
tra  conciencia de trabajadoras, no es 
menor el que tenéis, como mujeres de 
la  revcdución, de pertenecer también a 
un .partido politice. '

Pero tened presente que para militar 
en un partido es imperiosamente nece­
sario conocer sus cualidades, estar al 
tanto de sus aciertos; es decir, elegir 
aquel cuyas consignas hayan sido más 
acertadas, cuya trayectoria política ha-, 
ya estado siempre al frente y por enci­
ma de todos los demás.

No basta tampoco ingresar en un par­
tido, como lo hacéis en el Sindicato, 
porque os 'lo exigen; es necesario ir  ai 
Partido oon verdadera fe, no para pedir­
le nada, sino para'darle cuanto se es y 
cuanto se vale.

De ahí que sea necesario un verda­
dero acierto en la elección y una per­
fecta compenetración con el partido ele­
gido, pues sin esto es imposible hacer 
por él el más mínimo sacrificio. Yo po­
dría indicaros d e s d e  estos renglones 
algo sobre la  historia de cada Partido, 
pero lo Juzgo innecesario, porque si el 
Comité de vuestro Sindicato ha sido, 
como supongo, elegido en la forma de­
mocrática que debe caracterizar estas 
eíécciones, es lógico suponer que el par­
tido a que todos sus miembros pertene- 
ceif es el que más simpatía cuenta entre 
vosotras.

Deber vuestro es, por tanto, patenti- ' 
zar esa simpatía siguiendo la  línea po­
lítica de vuestros directivos ingresando 
en su partido para capacitaros poHtioa- 
mente, de forma que el día de mañana 
podáis servir a la Revolución con vues­
tra inteligencia tanto ccuno la  servís 
hoy con vuestra heroica abnegación, 

Enrique ANTON

•  • •Para vosotras
No expresaría mis sentimientos con 

verdadera lealtad si no fueran mis pri­
meras palabras en este articulo'una sin­
cera expresión de gratitud por vuestra 
abnegada ajruda a  los hombres en estas 
horas de dolor y de sacrificio. Nadie 
como vosotras, heroicas mujeires espa­
ñolas, sabe hasta-qué extremo ha llega­
do la barbarie del capitalismo, y nadie 
como vosotras sabe también hasta qué 
extremo hemos de (llevar los antifascis­
tas españoles nuestra fe en la  victoria 
de nuestra causa y  nuestro esfuerzo 
por que esa victoria, que será a  la vez 
la  venganza para loa caídos y la  reden­
ción para los vencedores, se logre con 
el más mínimo sacrificio por parte de 
los que en los frenes de batalla dan su 
sangre roja; de verdaderos revolucio­
narios, por la  Independencia y la liber­
tad de nuestro amado suelo.

Pero precisamente por la  admiración 
que vuestro inigualable comportamien­
to despierta en mi alma, precisamente 
porque como todos los hombres espa­
ñoles, estimo en lo que vale vuestra co­
operación ' en questra lucha, no puedo 
dejar de condolerme ante lo que pudié­
ramos llamar indiferencia política que 
se puede observar en la inmensa mayo­
ría de vosotras. Estáis a  nuestro lado, 
porque hay en vosotras un sentimiento

innato del deber que os aconseja ayu­
dar con vuestro esfuerzo a  vuestros com­
pañeros; ratáis a nuestro lado, porque 
comarendéis que vuestro esfuerzo ate­
núa el nuestro, porque sabéis que hay 
en vuestra abnegada ayuda una fuerza 
moral tan poderosa como la fuerza m a­
terial de nuestras armas; pero lo hacéis 
de una forma mecánica, sin pensar que 
no es solamente el esfuerzo de vues­
tros brazos lo que necesita nuestra re­
volución, que hay algo más en vosotras 
que nos es necesario, que hay algo más 
que la  revolución os exige imperativa­
mente: vuestra Inteligencia, las suge­
rencias que podáis prestamos,-tanto en 
el transcurso de la  guerra como en el 
período de organización revolucionaria 
que forzosamente ha de seguir a  ésta.

Tenéis ganado ya uno dé los puestos 
más envidlablas entre las filas de los 
vencedores: pero esto no puede colmar 
en modo alguno las aspiraciones de las 
mujeres antifascistas españolas; si vues­
tro saoriflolo ha sido en muchos casos 
superior a l de los hombres, es justo y  es 
humano que vuestras aspiraciones sean 
también las mismas.

Con el fin de que esto no sea una de 
tantas utopías con que os habéis visto 
siempre halagadas: con el fin de que 
esto sea una realidad indiscutible en 
día no lejano, es necesario que penséis 
en que si .pertenecer a una organización

TODO UN SIMBOLO
Pablo Iglesias. (lEl Abuelo». 

Todo un símbolo en el movimien­
to obrero en España. Toda una 
época de lucha del proletariado 
español contra sus enemigos se­
culares.

El representa, por ser su crea­
dor, la organización que mejor 
ha sabido defender, por su polí­
tica clara, los intereses y la pers­
pectiva de la clase obrera espa­
ñola.

La Unión General de Trabaja­
dores, asentada bajo los princi­
pios ideológicos de los grandes 
maestros Marx y Engels, es el 
baluarte más firme en que se apo­
ya el pueblo español en la hora 
actual y la garantía de un ma­
ñana de libertad y de progreso. 
Son los obreros que se agrupan 
en sus filas los más firmes defen­
sores del Frente Popular, de la 
unidad sindical y de la creación 
del Partido Unico del Proleta­
riado, porque ven en estas con­
signas y en su rápida realización 
la absoluta seguridad del triun­
fo en la lucha que sostenemos 
contra el fascismo internacional 
y los traidores a nuestra patria, 
y que ha de conducirnos a través 
de ella al anhelo a que dedicó 
toda su vida nuestro inolvidable 
Pablo Iglesias: el Socialismo.

Por esta causa, al cumplirse 
el XII aniversario de su muerte, 
el mejor homenaje que podemos 
ofrecerle es el reforzamiento de 
la unidad de la Unión General de 
Trabajadores, terminando c o n  
las maníobr2is criminales del gru­
po escisionista, que quiere divi­
dir aquello á lo que nel Abuelo» 
dió lo mejor de su vida, consa­
grada enteramente al servicio de 
nuestra clase. Y, por último, la 
creación d e l  Partido político 
único de la clase obrera, fundien­
do en uno solo los dos grandes 
partidos obreros que actualmen­
te existen en España, llevando 
así a la realidad los anhelos de 
la mayoría de los trabajadores 
españoles y, por tanto, de aquel 
que todo lo dió por ellos.

A. LORA
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XII aniversario
Trabajando por la unidad de 

acción dentro de la U. G. T. es el 
mejor homenaje que podemos 
ofrecer al fundador del Socialis­
mo español, Pablo Iglesias, al 
cumplirse su Xli aniversario.

Hemos de recordar y conme­
morar que sste gran luchador, 
con su gran capacidad organiza­
dora, se inci>rporó al frente del 
proletariado español en su plena 
juventud cortra el feudal capita­
lista. Nos ha dejado bien paten­
te su trabajo realizado como edu­
cador de la conciencia de la cia­
se trabajadora, como asimismo 
creador de nuestra gran Sindical 
U. G. T. En bien nuestro y de to­
dos los españoles antifascistas, 
por sus acertadas teorías y orien­
taciones, que éstas no han sido 
seguidas por nadie por el cami­
no por él trazado.

Todos los trabajadores espa­
ñoles debemos a este gran forja­
dor de masas el bienestar de que 
hoy disfrutamos; pero ante estas 
enseñanzas y trabajo por él rea­
lizado, debemos, al cumplirse este 
XII aniversario de su fallecimien­
to, darle una solemne promesa de 
que nos marcamos unas tareas a 
realizar: La unidad dentro de la 
misma U. G. T. y con todos los 
sectores antifascistas. Por las cir-

■ S-»!

cunstancias en que atravesamos 
es una enseñanza que nos ofrece 
la vida de este gran luchador in­
cansable de la unidad. Y por esto 
nosotros lucharemos contra quien 
se interponga a nlla como contra 
el escisionismo, y no cejaremos 
en nuestras tareas hasta la crea­
ción del Partido Unico del Pro­
letariado, que en estos momentos 
difíciles todos le deseamos. No 
debemos de cejar hasta que esto 
se haya conseguido, que es el 
factor principal de nuestra victo­
ria sobre el fascismo invasor; y 
una vez conseguido podremos es­
tar orgullosos de que en el pró­
ximo aniversario de su falleci­
miento le podamos ofrecer un tra­
bajo realizado, que será el bien 
nuestro y el de la Humanidad 
progresiva, y también para esta 
fecha le podamos ofrecer nues­
tra victoria sobre el traidor Fran­
co y expulsado al fascismo de 
nuestro querido suelo.

Este es el mejor homenaje que 
podemos hacer al cumplirse su 
Xll aniversario. Sigamos las en­
señanzas de este gran organiza­
dor, y pronto veremos q u e  se 
abrirá la era de reconstrucción 
de una España libre, feliz y prós­
pera, antifascista.

¡Viva Pablo Iglesias!
¡Viva el Frente Popular Inter­

nacional!
Jorge BOURDON

La mujer y la guerra
L a guerra desencadenada en España 

el 19 de Julio por los que obligados a 
defender su nación, en maridaje con la 
sobenbia burguesía, el clero cerril y de­
más componentes, dejó de ser civil para 
transformarse en una guerra de inva­
sión.

E sta  guerra de invasión, en la  cual 
todos loa españoles debemos de luchar 
si es preciso hasta marcar nuestro he­
roísmo con la  sangre de nuestras venas 
en el rostro de las hordas invasoras. 
E n  esta guerra en que la  barbarie ex­
tranjera invade el suelo español, la  mu­
je r  tiene la  obligación y debe desempe­
ñar su papel igual que el hombre.

De dos partes principales se ccanpone 
la  guerra: vanguardia y  retaguardia. 
Estas dos condiciones, mejor dicho, van­
guardia y  retaguardia, imprescindible­
mente han de marchar a  un mismo 
compás; son inseparables y van y  ca­
minan juntas -con la sombra y el-cuer­
po; e igual también comparable a  loa 
hilos del tendido eléctrico, en los cuales 
el uno sin el otro no existe alumbrado 
posible.

A la  mujer le Sia llegado la  hora de 
ocupar su puesto en la  retaguardia; sal­
vo contados casos excepcionales, la mu­
je r  puede llenar el vacío que en los lu­
gares de trabajo dejan los hombres al 
incorporarse a  filas, exceptuando aque­
llos casos en que por exigencia forzosa 
no esté a tono con la  condición de su 
sexo.

En oficinas, comercios, fábricas, ta­
lleres, tranvías, etc., así como también 
en inflnldad de trabajos del campo com­
patibles con ella, puede y  debe ejercer 
su papel. L a  mujer ha de ser la  pieza 
nueva de recambio en la máquina nacio­
nal que ejecute el movimiento de pro­
ducción en la  retaguardia al teiier que 
convertir y  aplicar sus motores princi­
pales para fuerza de vanguardia. E l 
heroísmo de nuestras mujeres es grande 
y  son legión las que esperan se les se­
ñale un puesto; y si es preciso, al igual 
que se  hace en las escuelas de ¡Alerta!, 
capacítese a  la mujer para el desempeño 
del cargo o sitio que se le designe. La 
guerra de invasión lo reclama, y  nues­
tras mujeres también.

Ramona OARCIIA 
C. 6, Radio 'Vallecas.

Homenaje a P a b l o  
Iglesias

Al cumpUnse el X n  aniversario de la 
muerte del gran maestro Pablo Iglesias, 
aunque miuy modestamente, no tengo 
por m esiO B  que, en homenaje a  su ani­
versario, dedicarle estas líneas.

Gran maestro y batallador de la  cla­
se trabajadora, que tanto le queríamos y 
le recordamos, el hombre que tanto se 
sacrificó por .los obreros, entonces tro­
pezaba con la burguesía, la ciase capi­
talista; todos eran obstáculos; pero él 
supo y se arregló con su talento para 
conseguir lo que .perseguía, para mejo­
rar a  los obreros.

Y a han llegado los dias decisivos pa­
ra el proletariado españpl, estas jom a­
das históricas que fueron previstas por 
los maestros de la ciase trabajadora.

E l mejor homenaje que podíamos ha­
cerle es, primero, la  unidad dentro ae 
nuestra Central sindical U. G. T., y  re­
forzarla y  hacer el Partido Unico del 
Proletariado, que es lo que todos los 
obreros deseamos.

Porque, camaradas, los obreros que 
seguimos la política de Marx, Engels, 
Lenin y Pabló Iglesias, vamos cada uno 
por un lado. Y a ha llegado el momento 
de que pensemos en una sola cosa, como 
es la  unión de hermanos proletarios. 
Este es el homenaje que debiéramos' 
haber llevado a  la  tumba de Pablo 
Iglesias.

Ya ha llegado el momento de no ha­
blar de unidad, sino de hacerla. E n  los 
momentos en que vivimoa que son de 
una importancia tan grande; cuando lle­
ga un día de cumplir un homenaje a 
un hombre como Pablo Iglesias, yo 
creo que se debe ir  a rendirle el home­
naje con un programa de unidad hecho. 
Esto si seria hacerle tm homenaje.

Todos los obreros deseamos el Parti­
do Unico del Proletariado. S i fuéramos 
a  una votación, el 90 por 100 se pro­
nunciarla por la  iiniHfld. i^ae ho­
menaje que debemos hacer a Pablo Igle-

Sobre los Controles 
obreros

Voy a  hablar un poco sobre los Con­
troles obreros. Camaradaa de la indus­
tria  del Vestido: Yo, como presidente 
de una casa intervenida, y dándome 
cuenta de la situación actual, observo 
que la  mayoría de las casas no mar­
chan por eli camino que se debe seguir. 
Yo he hablado con compañeros y pare­
ce mentira que se expresen de la  for­
ma que lo hacen; no saben más que de­
cir que el Sindicato no hace esto, lo de 
má,s allá, que no les ayuda, en ñn; to­
dos los errores de su mala actuación 
se los achacan al Sindicato. Y  no es 
esto, camaradas. Debemes fijamos en 
nuestro mal trabajo y  reconocer que 
no ■es el Sindicato, somos nosotros los 
que no sabemos cumplir con nuestro 
deber. ¿De qué sirve que el Sindicato 
nos dé buenas orientaciones si luego sa­
boteamos, por nuestra incomprensión, 
todas las directrices que el Sindicato 
nos m arca? Yo juzgo por mi; la  casa 
que yo dirijo puede que sea una de las 
de menos posibilidades económicas; pero 
en ella se han logrado grandes bme- 
Sclos para los camaradas, no habiéndo­
se dado el caso de que ningún cama- 
rada' no haya percibido un salario nor­
malmente. Fuimos los primeros en crear 
los talleres colectivos; en el nuestro di­
mos ocupartón a  75 camaradas, y si bien 
no teníamos un céntimo, si teníamos 
grandes ganas de trabajar, y  en una 
asamblea general ac»rdamos aportar to­
dos nuestros utaisUios de trabajo, y a 
las veinticuatro horas el taller estaba 
funcionando. Hoy llevamos diez meses 
trabajando, y  os puedo decir que nuestra 
casa es una de las .primeras en Madrid 
en cuanto a  organización se refiere. Yo, 
camaradas, me da pena ver cómo casas 
•más importantes atraviesan una mala 
situación por no tener una buena di­
rección, pues tienen la  creencia de que 
siguiendo con el destajo van a tener m a­
yores o ib ilid ad es económicas, cuando 
la realidad nos ha demostrado que la 
creación de grandes talleres no sólo pro­
ducen un mayor rendimiento económi­
co, sino que a  la  vez vamos a  termi­
nar con esa forma de, trabajo tan in­
humano como es el destajo; creando es­
tos grandes talleres, s i algunos cama- 
radas tienen duda de cómo se débai de 
regir estos talleres, d e b e n  consultar 
con el Sindicato, el cual les ha de mar­
car unas orientaciones para el buen fun­
cionamiento de los mismos. Yo entiendo 
que toda la  industria de la sastrería 
debe estar controlada; pero con un con­
trol efectivo, pues existen controles que 
de ello sólo tienen el nombre, pues sólo 
se preocupan de que llegue el día seña­
lado para cobrar y  que les pague el pa­
trono; y no es esto, camaradas. E l Con­
trol obrero se debe preocupar de solu­
cionar todos aqutílos problemas que a 
la industria plantea la guerra, y  dedi­
car todos sus esfuerzos en solucionar­
los en bien de la  propia guerra y de la 
clase trabajadora. Y  para ello es pre­
ciso saber sentir la  responsabilidad que 
oontraanos los camaradas que somos 
elegidos por nuestros compañeros para 
la  dirección de las industrias y apartar 
de nosotros para siempre ese espíritu 
servillsta que algunos camaradas han 
tenido hasta la fecha.

Manuel MARTI
(De los talleres Ligero.)

sias,
Manuel MARTI 

Talleres Ligero.

La primera nevada 
sobre Madrid

He aquí la primera nevada del 
año que las nubes envían. Si tu­
viéramos el ánimo propicio a la 
sonrisa, recordaríamos el viejo 
tópico de la ciudad vestida de no­
via. Pero la ciudad tiene ahora 
unas bodas de sangre con el he­
roísmo que corta en flor cual­
quier pensamiento que no esté al 
servicio de la guerra.

Ha nevado en la ciudad. Y en 
las trincheras próximas a la ciu­
dad. En esas trincheras hay unos 
hermanos nuestros en la necesi­
dad de aprestar su defensa al 
enemigo de la tierra y al del cie­
lo. Que el celo nos sirva de es­
tímulo para redoblar nuestra so­
lidaridad con ellos y aumentar el 
envío y las donaciones de pren­
das de abrigo. Porque el tema 
que siempre fué poético, es aho­
ra un exponente de crueldad me­
teorológico que hay que mitigar 
con el calor fraterno de todos.

Ayuntamiento de Madrid



HA NEVADO EN M ADRID
Los compañeros que no hayan entregado 
aún el día de haber péu-a el equipo del 
combatiente deben de hacerlo dentro dé 

la presente semana.

Ante el XII aniversario de la 
muerte de Pablo Iglesias

Por Leopoldo DELGADO

Ante el XII aniversario de la 
muerte del '(Abuelo», todos los 
trabajadores recuerdan con ca­
riño la venerable ñgura del após­
tol del Socialismo. Saben que sin 
la abnegada lucha de Iglesias no 
hubiese sido posible o habría tar­
dado algunos lustros más en des­
arrollarse la conciencia revolu­
cionaria d e  lo s  trabajadores. 
Toda su vida la dedicó »el Abue­
lo» a luchar contra la burguesía 
y  a orientar al proletariado por 
la senda de sus reivindicaciones. 
El que desde su nacimiento supo 
más que nadie de los métodos re­
accionarios de la clase capitalis­
ta, porque los sintió en su verda­
dera carne, pues ya al perder a 
su padre la miseria que reinaba 
en su hogar empujó a sus fami­
liares a internarlos entre las ló­
bregas paredes del Hospicio; 
allí, entre el trato inhumano, se 
fue forjando el espíritu rebelde 
del que más tarde había de ser 
.guía del proletariado, español.

Fue Pablo Iglesias un luchador 
infatigable, el que pudo apartar­
se de las luchas obreras para de­
dicarse a una vida más regalada. 
En ningún momento se dejó so­
bornar por la clase capitalista 
(aunque más de una vez lo in­
tentaron), siendo toda su vida 
de una claridad diáfana en de­
fensa de los postulados marxis- 
tas: él fué quien fundó el Parti­
do Socialista Obrero Español, y 
gracias a su esfuerzo e inteligen­
te dirección ha podido el Partido 
Socialista ser lo que es hoy entre 
la clase trabajadora organizada, 
marchando hoy con el Partido 
Comunista en la vanguardia de 
la revolución; él fué también 
quien, con Quejido, dió vida a 
nuestra gloriosa U. G. T. Para 
ella fueron sus mayores desvelos 
y sus más grandes actividades. 
Varias veces conoció los rigores 
de la prisión; pero ello no bastó 
para abatir su ánimo, sino, por 
el contrario, su espíritu de gran 
íuchador salió más fortalecido, 
más decidido a acabar con la di­
ferencia existente entre los regí­
menes capitalistas y el régimen 
marxiste, de cuyos postulados 
fué su más ferviente defensor y 
propagador. Hoy que las cir­
cunstancias han variado tanto, 
estamos seguros de que «el Abue. 
lo» habría condenado y dedica­
do toda su experiencia y entu­
siasmo en combatir al fascismo. 
El habría, con su gran influencia 
entre las masas, logradp orien­
tarlas por el camino de la victo­
ria y combatido con toda la en­
tereza de su ánimo a ios elemen­
tos escisionistas, porque habría 
sabido comprender, como asi lo 
entiende la clase trabajadora, 
que el escisionísmo en nuestras 
filas sería el más grande colabo­
rador del fascismo. Por eso en­
tendemos que el mejor homena­

je póstumo que podemos dedicar 
a su memoria, es el de estrechar 
nuestras filas en un apretado haz, 
desenmascarando a aquellos ele­
mentos que llamándose sus me­
jores discípulos realizan un tra­
bajo de zapa para dividimos y 
dejar ancho campo para sus in­
tereses particulares, sin pararse 
a mirar que con sus actividades 
no sólo no logran ningún beneficio 
para ellos, sino que perjudican 
los intereses de la guerra, y con 
ello el triunfo del marxismo en 
España, retrasando con sus ma­
nejos la victoria del pueblo. Por 
eso hemos-de prometemos firme­
mente que el próximo año poda­
mos ofrecerle como homenaje 
nuestra férrea unidad; que cuan­
do asistamos ante su tumba po­
damos mostramos orgullosos por 
haber sabido llevar a la prácti­
ca la célebre frase de Carlos 
Marx: ((Proletarios de todos los 
países, unios.» Al llevar en nues­
tro bolsillo el' carnet del Partido 
Unico del Proletariado, estamos 
seguros que él, desde el fondo 
de su tumba, sabrá agradecér­
noslo al ver que sus afanes en 
pro de la causa y la clase traba­
jadora cayeron en un surco fe­
cundo. •

9 de diciembre, fecha 
de luto para los tra­

bajadores
Hace doce aüos, en 1925, que en esta 

fecha la clase trabajadora d e ' España 
sintió el dolor de ver deaap^ecer para 
siempre a uno de sus mejores dirigen­
tes: Pablo Iglesias, principal batallador 
y organizador de la  lucha proletaria, de 
la  luoba de clases, obrero de cuna que 
jamás se vió rodeado del bienest^, com­
prendiendo tas miserias e ignominias 
que la clase capitalista, transformada en 
Estado para asi mejor poder defender 
sus intereses, condenaba y hacia con los 
obreros; idealista puro, del más puro 
ideal proletario, consagró toda su vida 
a  que la  clase oprimida, la clase traba­
jadora, tuviera una organización, una 
fuerza con la  que defenderse de la  ava­
ricia patronal, de la garra del capitalis­
mo, que bien tenia ya hundida sus fibras 
sobre la carne proletaria.

Su  sacrificio y su esfuerzo so  fueron 
inútiles, no fueron estériles, y  pronto 
los trabajadores nos vimos dotados de 
un organismo sindical fuerte y  unido, 
sin antagonismos ni egoísmos persona­
les de ninguna clase: nuestra gloriosa 
U. G, T.

Su, muerte vino a  sorprenderle cuando 
el trabajo por él realizado estaba en 
todo su apogeo y  la  clase capitalista 
sentía ya el pbao de la  organización 
por él creada, impidiéndoles jugar con 
el hambre y la  miseria c'e loa trabaja­
dores.

Pero ¡oh genial latallador, propulsor 
y creador de esta obra gigante, que te 
inspiraste en las doctrinas del gran 
maestro Carlos Marx! Tu ejemplo, tu 
abnegación, tu saciúflcio, tu orgauiaa- 
clón, ¡tu memoria!, han osado man­
charla los que se llamaban fieles intér­
pretes y defensores de tu obra y  de tu 
pensamiento; han osado mancharla y 
echar el más n ^ ro  de los borrones, que 
sólo merece un calificativo, pretendien­
do escindir nuestra gloriosa Central 
sindical, por la  que tú te sacrificaste 
hasta tu muerte; pero la  clase trabaja­
dora aprende en tu  ejemplo y  lanza por 
la borda a  los que asi osan manchar 
tu memoria. Y  hoy, ante el aniversario 
de tu muerte, el mejor homenaje que 
podemos hacer en tu m e m o r i a  es él 
acabar ccm la  división proletaria. ¡Ho 
permitir en el seno de nuestra organi­
zación a  loa esdaionistas! ¡Fortalecer 
nuestra U. G. T. con la  unidad interna, 
realizando la  unidad sindical y  políti­
ca! [Que no exista más que una sola or­
ganización proletaria y  un solo partido! 
Este es el homenaje mejor que, como 
trabajadores, debemos dedicar a  tu me-

Homenaje a la memoria 
de n u e s t r o  inolvidable 
maestro Pablo Iglesias en 

su X ll aniversario
¿Qué trabajador habrá que no re­

cuerde a  Pablo Iglesias?
Sólo su nombre nos recuerda al hom­

bre sencillo, honrado, laborioso, de lu­
cha incansable y desinteresada. Eli que 
no quiso nada para él y lo dió todo por 
el bien de la causa, por la cual está 
hoy luchando el pueblo español. E*ues 
bien; el mejor homenaje que debemos 
tributarle al iniciador de la emancipa­
ción de la  clase trabajadora española, 
es continuar su obra, salvando todos los 
obstáculos que sean precisos, disipando- 
minucias y rencillas personales, estre­
chando la unión de todos ios trabajado­
res, más necesaria hoy que nunca (sin 
mirar tendencias), para lograr en prin­
cipio el aplastamiento del fascismo, ene­
migo encarnizado de la  clase trabajado­
ra, que quiere apoderarse de nuestro sue­
lo patrio y  que tanta sangre nos está 
costando, y  posteriormente poder dar 
cana, una vez conseguido el triunfo, a 
los anhelos que no vió logrados este res­
petable "Abuelo", y que tenemos el de­
ber Ineludible que cumplir para el bien 
de toda la  clase trabajadora.

HERCE

El aniversario de Pablo Iglesias y los trabajadores del Vestido
Las obreras d e l  Vestido de 

Madrid han celebrado entusiás­
ticamente el XII aniversario de 
la muerte del inolvidable Pablo 
Iglesias. Esta figura sublime del 
proletariado español quedará im­
perecedera en la memoria del 
pueblo, y por eso cada año que 
pasa, en vez de borrar su perso­
nalidad, aparece más gigantes­
ca, pues no en balde el proleta­
riado sabe conocer a sus caudi­
llos, respetarlos y glorificarlos 
después de muertos.

La mayoría de nuestras cama- 
radas no han conocido a Pablo 
Iglesias; pero, no obstante, sa­
ben lo que este hombre se sacrifi­
có en bien de la clase trabajado­
ra, y por eso ha bastado una li-

La últim a  morada d el M aestro.

I m i t é m o s l e
Por Fuensanta GUTIERREZ

¡Qué úia ton memorable para toda 
la  claae trabajadora! Solemnemente me­
morable para todos aquellos que ama­
mos la libertad y la  justicia. Aquel día 
en que la  clase trabajadora perdió su 
timón y guia; pero aquel apóstol del 
Socialismo, a  pesar de haber desapare­
cido del mundo, es inmortal entre nos­
otros; todo obrero consciente que sepa 
cumplir con su deber y  ame la  libertad, 
seguirá su ejemplo hasta ver colma­
das las aspiraciones de nuestro queri­
do maestro Pablo Iglesias. Supo sufrir 
resignado .para librar del yugo capita­
lista a  la clase trabajadora, a  veces 
despreciado y  mal mmado por la  incom­
prensión de BUS mismos compañeros, los 
que, a  pesar de todo, no eran culpa­
bles de su incoimprensión. Los culpa­
bles de estos defectos fueron siempre 
las clases privilegiadas, que se cuida­
ron muy mucho de que no se desarro­
llara la  cultura « i  la clase trabajadora,

moría en el aniversario de tu mtierte: 
que en muy breve plazo prcanetanoe 
sean una realidad estas consignas, que 
son por las que tú siempre luchaste. 
Elste es nuestro clamor.

Francisco SAEZ GARCIA 
Talleres Ligero.

porque éUos siempre pensaron: “¿Qué 
será de nosotros el día que estos cere­
b r o  empiecen a  despejarse?" Else día 
se hundirá el capitalismo y empezarán 
a  desarrollarse talentos naturales, no 
por recomendaciones ni a  fuerza de 
dinero.

Y  ya, caniaraíias, llegó el momento de 
luchar abierta y  descaradamente por el 
logro de estas aspiraciones; ahora, to­
dos unidos, más unidos que nunca: sin 
titubeos, luchemos por la reconquista de 
nuestro suelo patrio y  por la libertad 
de toda la clase trabajadora. Porque al 
luchar por nuestra libertad, conquis­
tamos la libertad de todo el proletaria­
do mundial.

Y  por eso mismo es por !o que lu­
chaba, incansablemente, “el Abuelo”, 
para lograr que llegase el dia en que 
el obrero, comprensivo y  compenetrado, 
hiciera una unión inqueh.mntable, y de 
esta manera lograr el triunfo de sus 
Ubertades.

Siempre en la lucha unidos; en el ta- 
Uer y  en la  fábrica, unidos, hasta lo­
grar el triunfo ñnal, y  de esta manera 
seguiremos su buen ejemplo y nos ha­
llaremos plenamente compensados.

Hagamos -im frente único toda la cla­
se trabajadora en la  retagruardia para 
ayudar a  nuestros camaradas comba­
tientes a  ganar la  victoria final, con esa 
imión que efllos han sabido hacer en loa 
frentes y que ellos nos piden hagamos 
nosotros para mejor ayudarles desde 

I los lugares de traijajo, y  esto, hoy día, 
inos incumbe a  la  mujer el hacerlo.

gera indicación de nosotros para 
acudir en masa a rendir un tri­
buto de admiración en este ani­
versario.

Estamos satisfechos de todos. 
Una vez más nuestras compañe­
ras han respondido con  ̂entusias­
mo a las indicaciones de su or­
ganización; pero esto no es sufi­
ciente sino, al contrario: deben 
recoger las palabras de los com­
pañeros Redondo y Giorla e Isa­
bel Azuara, que en el antiguo 
Cementerio civil, ante el mauso­
leo de Pablo Iglesias, han habla­
do de la unidad y han prometi­
do, recogiendo el deseo de todos 
los combatientes y de los que en 
la retaguardia laboran sin des­
canso, llegar rápidamente a la 
constitución del Partido Unico 
del Proletariado.

Si todos los años hemos cele­
brado este aniversario con fer­
vor, este año en que el pueblo es­
pañol, este pueblo tan querido 
por Pablo Iglesias y por el que 
tanto se sacrificó, se encuentra 
luchífndo contra s u s  enemigos 
seculares, nosotros prometemos 
como mejor homenaje realizar 
todo cometido necesario p a r a  
aplastarlos basta su total extermi­
nio, y por que el aniversario pró­
ximo, al acudir en nuestra pere­
grinación cívica al Cementerio, 
podamos llevar el final venturo­
so que él tanto deseó para el 
pueblo.

Pero para realizar este come­
tido y poder celebrar el aniver­
sario, libre nuestro suelo de inva­
sores, tenemos que prometer so­
lemnemente I u char con todas 
nuestras energías por que no ha­
ya más que un solo Partido del 
Proletariado y una sola Central 
sindical.

Cruz URCHULUTEGUI

“EL ABUELO”
Pablo Iglesias, nombre simbólico, to­

do un hombre, todo un historial revolu­
cionario, que hoy, en el X II  aniversario 
de su muerte, todo el proletariado es­
pañol tiene que recordarle con admira­
ción y cariño, pues él supo despertar 
en el pueblo su conciencia de clase, 61 
supo unificar a  todos los trabajadores 
en su lucha contra la burguesía, y  si 
este gran hombre dedicó todo su dia a 
esta grao tarea, nosotros, en este mo­
mento en que estamos sosteniendo una 
guerra en la que se ventila nuestra li­
bertad y la del resto del proletariado 
mundial, debemos Imitarle.

Nosotros, recogiendo sus enseñanzas, 
tratemos de unirnos más y  más hasta 
que consigamos nuestra completa Ube- 
rartóQ, liberación por la  que “el Abuelo” 
soñó y que nosotros estamos en el de­
ber de alcanzarla.

Tengo que recordar también la admi­
ración y cariño con que la  infancia y 
adultos miraban a  este gran luchador. 
Recuerdo con emoción, con esa emoción 
con que se recuerdan las cosas que más 
impresión causan, y para esto tengo que 
remontarme a tiempos pasados, cuando 
yo era chico. Asistía a  la escuela del 
Circulo Socialista del Sur, y una de las 
cosas que más añorábamos todos los 
chicos era el que llegase el Primero de 
Mayo; nosotros, en nuestra mentalidad 
infantil, no podíamos comprender el sig­
nificado de aquel movimiento de masas; 
pero aiui sin comprenderlo, deseábamos 
llegase esa fecha, porque esto nos daría 
lugar a  poder ver y  demostrarle todo 
nuestro cariño a  quien considerábamos 
como algo nuestro, como a  nuestro ver­
dadero abuelo. Y  si de chicos lo veíamos 
de esta manera, ya de hombres siguió 
siendo nuestro “abuelo”, nuestro guía, 
lo era TODO.

En este su X n  aniversario, y  en ple­
na g¡uerra de indépendenrta, estimo que 
la mejor manera de recordarle es imi­
tándole en su lucha por la  unidad, y 
asi será también la mejor manera de 
vencer antes al fascismo.

Dulcidlo SOTOCA
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